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Estamos en el contexto de la última cena. Los discípulos estás agitados, asustados, intranquilos… ¿Qué ha pasado para que Jesús, al inicio de este discurso, les pida que no pierdan la paz? Veamos lo que sucede inmediatamente antes:

«Le dice Simón Pedro: —Señor, ¿a dónde vas? Le responde Jesús: —Adonde yo voy no puedes seguirme por ahora, me seguirás más tarde. Le dice Pedro: —Señor, ¿por qué no puedo seguirte ahora? Daré mi vida por ti. Le contesta Jesús: — ¿Que darás la vida por mí? Te aseguro que antes de que cante el gallo, me negarás tres veces»[footnoteRef:1] [1:  Jn 13, 36-38] 


Jesús anuncia que se va y que, además, el “Gran Capitán”, Pedro, la referencia para todos ellos, no solo no va a cumplir su palabra, sino que negará a Jesús, no una, sino tres veces. Esto debió ser un mazazo para todos los comensales. Pedro se debió quedar muerto y lleno de vergüenza, pues ni una sola palabra dice más. Fue como si, de pronto, la noche de afuera en la que sumergió Judas al salir de la estancia penetrara por las muros y llegara hasta los corazones de los apóstoles: ¡Jesús se va y Pedro nada quiere saber de Él!. Tres años tirados por la borda, todo se ha acabado; las esperanzas de ese Reino prometido tiradas, de pronto, a la basura. La angustia flota en el ambiente y es tan espesa que se podría cortar con un cuchillo.

Jesús se da cuenta de que los apóstoles se han trasladado al gélido Polo Norte y trata otra vez de acercarlos a la calidez de la esperanza: « ¡No pierdan la paz!». La noche, el frío, la angustia, el rechinar de dientes, el mundo…, son todo símbolos en Juan del ámbito de Satanás. Por eso la exhortación de Jesús a que tengan fe y no pierdan la paz es más que la petición de un voto de confianza: la fe de los discípulos es la que vence al mundo[footnoteRef:2]. En la muerte de Jesús es expulsado el príncipe de este mundo[footnoteRef:3], pero esta victoria sólo será notoria a quienes tengan fe, porque el Paráclito se la hará conocer, como les dirá más adelante. [2:  1Jn 5,4]  [3:  Jn 12,31] 


No hay que olvidar que estamos en el contexto de la Ultima Cena, en el contexto de la Pascua. Y en este contexto de Pascua ya Dios dijo, 1300 años antes de estos acontecimientos, que marcharía delante  de Israel en el camino del desierto para prepararle un lugar; que no temiesen ni se acobardasen[footnoteRef:4]. Jesús, pues les está diciendo que es Él quien marcha delante de ellos para prepararles ese lugar[footnoteRef:5]. [4:  Cfr. Dt, 1,29-33]  [5:  Cfr. RAYMOND E. BROWN. El Evangelio según Juan XIII-XXI. Ed. Cristiandad. Madrid 1978] 


¿Cómo podrían los discípulos calmarse con esta promesa si pensamos en la Parusía futura de Jesús  que hoy sabemos fue no es tan inminente? Eso lo supieron los discípulos cuando Pentecostés irrumpió sobre ellos llenándoles del fuego del Espíritu Santo. El cielo, las moradas, que Jesús prepara no están lejos, ni solo son alcanzables con la muerte. Las moradas de las que Jesús habla para que estemos con Él, están en nuestro corazón por el Espíritu Santo que se nos ha dado. El camino hacia ellas ya lo sabemos. Por eso más tarde les dirá que es preciso que él se vaya para que pueda venir el Espíritu Santo, el Hacedor de las Moradas, el Consolador, el Creador[footnoteRef:6]. [6:  Jn 16,7] 


Si Jesús ha de hacer posible, mediante su muerte, resurrección y ascensión, la unión de los discípulos con el Padre, tendrá que prepararles para esa unión dándoles a entender de qué modo será llevado a cabo. Así lo expresó agudamente Agustín: «Prepara los aposentos preparando a los que han de morar en ellos»[footnoteRef:7]. Jesús prepara la inhabitación trinitaria de Dios en el corazón humano. [7:  SAN AGUSTÍN  In Jo. LXVIII,2; PL 35,1814] 


Pero…«—Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos conocer el camino?», le dice Tomás, ese que después será invitado a meter los dedos en sus llagas y la mano en su costado[footnoteRef:8]; ese, que luego hará las confesión de las confesiones: «¡Señor mío y Dios mío!»[footnoteRef:9]. Como tantas veces, Jesús está en un plano y sus discípulos en otro. Luego entenderán. [8:  Jn 20,25]  [9:  Jn 20,28] 


Este Tomás, materialote, que a todos nos representa; ese que quiere pruebas constatables y medibles, que se reúsa a entrar en el misterio y en el abandono, el que dentro de nosotros siempre está diciendo: «necesito ver para creer».

Y Jesús, pacientemente les explica de qué modo es Él el camino que lleva al Padre. Lo es precisamente porque también es La Verdad o revelación del Padre, de forma que cuando los hombres conocen a Jesús, también conocen al Padre y cuando le ven a él, también ven al Padre. Jesús es el camino porque es La Vida, puesto que vive en el Padre y el Padre vive en él. Jesús es el cauce por el que la Vida y la Revelación del Padre llegan a los hombres. Por eso había dicho: «Yo he venido para que tengan vida y vida en abundancia»[footnoteRef:10]. Si Jesús es el Camino porque es la Verdad y la Vida, la «verdad» y la «vida» no son términos simplemente coordinados, pues la vida llega a través de la verdad. Quienes creen en Jesús como revelación del Padre hecha carne (y esto es lo que significa «verdad»), reciben el don de la vida, de manera que las palabras de Jesús son la fuente de la vida: «Las palabras que os he dicho son Espíritu y vida»[footnoteRef:11]; «Quien oye mi mensaje y da fe al que me envió, posee vida eterna»[footnoteRef:12]. [10:  Jn 10,10]  [11:  Jn 6,63]  [12:  Jn 5,24] 


Después, de forma contundente, Jesús afirma que quien le ve a Él ve a Dios. O sea, que se abstengan de visiones sinaíticas o de revelaciones como las antiguas hechas a los profetas que eso es, precisamente, lo que está pidiendo Felipe. Jesús es el rostro de la misericordia del Padre y es el Camino, la Verdad y la Vida. Nótese la determinación de absoluto del artículo. No dice que es un camino, o una verdad, o una vida. Él dice que sólo por Él.
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